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Natn.
COMEDIA FAMOSA.

D E V O C IO N
DE LA CRUZ.

DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  ¿ N  E L L A .

, ifebio.
JarJo-

■■ ircio, Vitjo. 
.■ Kavio. 
lito.

Ricardo.
Julia  , Dama.
Arrninda, Criada.
Menga , Villana gractofa. 
G il, Villano graciofo.

Alberto.
B ' o s , Villano. 
Tirfo , Villano. 
Toribio , Villano. 
Bandoleros.

J O R N A D  A |

Dicen dentro M enga, y
i \T.Y  Erá pot do va lia burra.

; í. Jó üimuño, jó mohína.
:■ eng. Ya verá por do camina:
•; arre acá.
' l. fíl diabro te aburra: 

fto hay quien una cola tenga, 
ludiendo tendía mil ?
*  Salen los dos.
mg- Buena hacienda has hecho, Gil. 
^Ifinena hacienda has hecho, Menga} 

«^ues tu la culpa tuvifte, 
que como ibas caballeta, 
que en el hoyo fe metiera, 
al oido la uixide, 
per hacerme regañar. 
erg  Por verme caer á mi, 
fe lo dixille , efo sí.
1 Cómo la hemos de facar ? 
eng. Pues en el lodo la dexas l  
t. No puede mi fuerza fola.
:ng. Yo tiraré de la cola, 
tira tu de las orejas.
(.Mejor remedio feria 
hacer el que aprovechó 
i  un coche, que fe atafc6 
ea la Corto eCotio dia.

P R I M E R A .

Gil.

Elle coche, Dios delante, 
que arraíírado de dos potros, 
parecia entre los otros 
pobre coche vergonzante.
Y  por maldición muy cierta 
de fus padres (hado efquivo) 
iba de eñribo en cftribo, 
ya que no de puerta en puerta; 
en un arroyo acafcado, 
con ruegos el Caballero, 
con azotes el Cochero, 
ya por fuerza, ya por grado, 
ya por gufto, ya por miedo, 
que faliefen procuraban : 
por recio que lo mandaban, 
mi coche quedo que quedo. 
Viendo que no importan nada 
quamos remedios hicieron, 
delante el coche pulieron 
un amero de cebada.
Los caballos, por comer, 
de tal manera tiraron, 
qué tofiejfon, y arrancaron, 
y  eño podemos hacer.

Meng Qué nunca valen dos quarios 
tus cuentos!

A  Gil.
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devoción
Gil. Menga , yo fiento 

ver un animal hambriento, 
donde hay animales hartos.- 

JWeng. Voy al camino á mirar 
fi pafa de nueílra Aldea 
gente, qualquiera que fea, 
porque te venga á ayudar, 
pues te das tan pocas mañas.

Gil Vuelves, Menga, á tu porfía? 
Meng. Ay burra del alma m ia!
CU. A y burra de mis entrañas! 

tu fuiñe la mas honrada 
burra de toda la Aldea, 
que no ha habido quien te vea 
nunca mal asompañada.
No eras nada callejera, 
de mijor gana te citabas 
«n tu pefebre, que andabas, 
quando te llevaban fuera.
Pues altanera, y  liviana, 
bien me atrevo á jurar yo, 
que ningún burro la vió 
afomada á la ventana.
Yo sé que no merecia 
fu lengua defdicha tal, 
pues jamas para habrar mal 
dixo, aquella boca es raía.
Pues como á ella la fobre 
de lo que comiendo ella, 
luego al punto fe lo da 
d alguna borrica pobre.

Dentro ruido.
Mas qué ruido es elle ? allí 
de dos caballos fe apean 
dos homhrts , y  hacia mi vienen, 
defpues que atados Jos dexan: 
Defcoloridos ,  y al campo 
de mañana ? cofa es cierta, 
que eon>en barro, b eflán 
dpilados. Mos fi fueran 
Bandoleros, aquí es elloj 
pero lo que fuere fea, 
aquí me efeondo , que andan, 
que corren ,  que falen , que entran. 

f  ¡condeje , y jalea Lijardo ,  y Mufebh.
■ tjJ. No pafemos adelante, 

porque ella eñancia encubierta, 
y  apartada del camino, 
es para mi intento buena: 
facad , Eufebio , Ja tfpada.

de la Cruz..
que yo de aquella manera 
a los hombres como vos 
¡acó á reñir Euf. Aunque tenga 
bailante caufa en haber ° 
llegado ai campo, quiíiera 
faber Jo que á vos os mueve, 
decid, Lifardo, la qutja, 
que de mi teneis. Lif, Son tantas, 
que falta voz á Ja lengua, 
razones á Ja razón, 
y al fiifrimiento paciencia. 
Quifiera, Eufebio, callarlas, 
y  aun olvidarlas quifiera, 
porque quando fe repiten, 
hacen de nuevo la ofenfa. 
Conocéis ellos papeles ?

Euf. Arrojadlos en la tierra, 
y los alzaré. L i f  Tomad,- 
qué os fufpendeis ? qué os altera ? 

Euj. Mal haya el hombre, mal haya 
mil veces aquel que entrega 
fus fecretos d un papel, 
porque es difparada piedra, 
que fe fabe quien la tira, 
y no fe fabe á quien liega. 

í-if. Habeijlos ya conocido ?
Euf. Todos eflán de mi letra, 

que no la puedo negar.
Lif. Pues yo foy Lifardo, en Sena, 

hijo de Lifardo Curcio  ̂
bien efeufadas grandezas 
de mi padre, confuraieron 
en breve tiempo la hacienda, 
que los fuyos le dexaron, 
que no fabe quanto yerra 
quien por excefivos gaftos, 
pobres á fus hijos dexa :
Pero Ja neceiuiad, 
aunque ultrage la nobleza, 
no efcüfa de obligaciones 
á los que nacen con ellas.
Julia, pues (f.iben los Cidc's 
quanto en nombrarla me p efa), 
o no fupo confervarlas,
6 no llegó á conocerlas.
Pero a! fin , Julia es mi hermana, 
pluguiera á Dios no lo fuera, 
y  advertid, que nrj fe íirven 
Jas mugeres de fus prendas 
con amorofos papeles,

con
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B s Don Fedro i^aiaero.
con razones lifonjetas, 
con ilicitos recados, 
ni con infaines terceras»
No os culpo en el todo A vos, 
que yo confíelo que hiciera 
lo mifnio , á darme una Dama, 
para ietvirla licencia^ 
pero culpóos en la parte 
de fer mi amigo, y en cita 
con mas culpa os comprehende- 
la culpa que tuvo ella.
Si mi hermana os agradó 
para muger, que no era 
pofible, ni yo lo creo, 
que os atrevierais á verla 
con otro fin , ni aun con eftej 
pues vive Dios que quifiera 
antes, que con vos cafada, 
mirarla á mis manos muerta.
En fin, fi vos la elegifteis 
para muger, jufto fuera 
defeubrir vueílros defeos 
á mi padre antes que á ella*
Elle era termino julio, 
y entonces mi padre viera 
li le eftaba bien el darla, 
que píenlo que no os la diera i 
porque un Caballero pobíe, 
quando en cofas como ellas 
no puede medir iguales 
la calidad , y la hacienda, 
por no deslucir fu fangre 
con una hija doncella, 
hace fagrado un convento, 
que es delito la pobrexa. 
Aqueíle á Julia , mi hermana, 
con tanta priefa la efpera, 
que mañana ha de fer Monja, 
por voluntad, 6 por fuerza.
X porque no ferá bien, 
que una Religiofa tenga 
prendas de tan loco atnor, 
y de voluntad tan necia,
A vueftras manos las vuelv®, 
con refolucion tan ciega, 
que no folo he de quitarlas, 
mas también la caufa dellas» 
Sacad la efpada, y  aquí 
el uno de los dos muera}
V9S, porque no 1a firvais}

6 y o , porque no lo vea»
Euf. Tened, Lifardo, la efpad», 

y pues yo he tcniclo fiema 
para oir defprecios míos, 
efcuchadme la refpuefta.
Y  aunque el difeurfo fea latg» 
de mi fucefo , y parezca 
que, cftando folos los dos, 
es demafiada paciencia, 
pues que ya es fuerza reñir, 
y  morir el uno es fuerza} 
por fi los Cielos permiten, 
que yo el infelice fea, 
oid prodigios que admiran,
A maravillas que elevan,
que no es bien que coíi mi muerte
eterno fileacio tengan.
To no sé quien fué mi padre, 
pero sé qüe la primera 
cuna fué el pie de una Cruz, 
y el primer lecho una piedra. 
Raro fué mi nacimiento, 
fegun los pañores cuentan, 
que defta fuerte me hallaron 
en la falda de efas fierras.
Tres dias dicen que oyeron 
mi llanto, y que á la afpereza 
donde eftaba no llegaron, 
por el temor de las fieras, 
fin que alguna me ofendiefc} 
pero quien duda que era 
por refpeto de la Cruz, 
que tenia en mi defenfa ? 
Hallóme un paftor, que aeafo 
bufeo una perdida oveja 
en la afpereza del monte, 
y trayendome A la Aldea 
de Eufebio , que no fui caufl 
eftaba entonces en ella, 
le contó mi ptodigiofo 
nacimiinto, y la clemencia 
del Cielo afiftió A la íuyat 
mandé , en fin , que me traxeraB 
á fu c a fa ,y c o m o  á hijo 
me dió la crianza en ella. 
Eufebio foy de la Cruz, 
por fu nombre, y por aquella 
que fué mi primera guia, 
y  fué mi guarda primera.
Tómé por gufto las armas,

. A» Pó*
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 ̂ devoción
por pafatiempo las letras, 
inurió Eufet)io, y yo

hacienda.
Si fué prodigiofo el parto, 
no lo fué menos la eflrella, 
que enemiga me amenaza, 
y  piadofa me referva.
Tierno infante era en los brazos 
ael ama, quando mi fiera 
eondicion, barbara en todo, 
dio de fus rigores mueftra; 
pues con folas las encias, 
no fin diabólica fuerza, 
partí el pecho de quien tuve 
e “ Urce alimento, y  ella, 
del dolor defefperada, 
y  de la colera ciega, 
en un pozo me arrojó, 
nn que ninguno fupiera 
de mi : oyéndome reír, 
baxaron á é l, y  cuentan, 
que efiaba fnbre las aguas, 
y que con las manos tiernas 
tema una Cruz formada, 
y  fobre los labios puerta. \
Un dia que fe abrafaba 
ia cafa, y  la llama fiera 
cerraba el pafo á la vida, 
y i  la fallía la puerta, 
entre las llamas eftuve 
libre, fin que me ofendieran: 
y advertí defpues, dudando, 
que haya en el fuego clemencia,
^ue €ra día de la Cruz»
Tres lucros contaba apenas, 
quando por el mar fui á Roma, 
y en una brava tormenta, 
defefiTcrada mi nave 
chocó CB una oculta pena, 
en pe azos dividida, 
por los cortados abierta e 
abrazado de un midcio, 
íatí venturofi) á tierra, 
y erte madero tenia 
f( rma de Cruz. Por las fierras 
defos mor.tes caminaba 
con «tro hombre ,  y en la feada, 
que dos caminos partía, 
una Cruz ertaba puerta  ̂
an tanto que me quedé

s id L'ruz.
haciendo oración en ella 
fe adelantó el compañero, 
y  defpues dándome priefa 
para alcanzarle, le halié 
mu: rto a las manos faiigríentas 
de Bandoleros. Un día 
riñendo en una pendencia, 
de una tftocada cal, 
fin que hiciefe refirtencia, 
en la tierra, y  quando todos 
pcnfsroa haJl^rls agena 
de_ remedio, foto hallaron 
feñal de la punta fiera 
en una Cruz que traía 
al cuello, que en mi defenfa 
recibió el golpe. Cazando 
Usa vez por la afpereza 
ocíls, monte j fe cubrió 
el Cielo de nubes negras, 
y  publicando con truenos 
al mundo efpantofa guerra, 
lanzas arrojaba en agua, 
balas difparaba en piedras.
Todos hicieron las hojas 
contra las nubes defenfa, 
fiendo ya tiendas de campo 
ias mas orultas malezasj 
y un rayo, que fué en el viento 
caJigmofo cometa, 
volvió en ceniza á los dos, 
que de mi eftaban mas cerca. 
Ciego, turbado, y confufo

 ̂ era,
y halle á aá lado una Cruz, 
que yo pienfo que es la mefma 
que afirtio á mi nacimiento, 
y  Ja que yo tengo imprefa 
en los pechos; pues ¡os Cielos 
me han fefiaiado con ella 
para públicos efedios 
de alguna eaufa fccreta.
Pero aunque no sé quien foy. 
tal tfpiritu me alienta, 
tal inclinación me anima, 
y tal animo me fuerza, 
que por mi me da valor 
para que á Julia merezca, 
porque no es mas la heredada, 
q̂ ue la adquinda nobleza.
Elle foy ,  y aunque conozco

la
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L a  devoción de la Cruz.
y Calieron por los ojos. Sale Eufehia.
Dexa que llore el rigor n.. —
de un padre

Arm. Señora, advierte.
Jul. Qué mas venturofa fuerte 

hay, que morir de dolor ?
Pena que dexa vencida 
Ja vida , fer gloria ordena, 
que no es muy grande la pena, 
que no acaba con la vida.

Arm. Qué novedad obligó
tu llanto ? Ja l. Ay Arminda mia, 
quantos papeles tenia 
de Eufebio , Lifardo halló 
en mi eferitorio. Arm. Pues él 
fupo que eflaban allí?

Tul. Como aquefo contra mi 
hará mi eítrella cruel.
Yo (a y  de mi! ) quando le via 
el cuidado con que andaba, 
pensé que Jo fofpechaba, 
pero no que lo labia.
Llegó á mi defcolorido, 
y  entre apacible, y airado, 
me dixo, que habia jugado, 
Arminda , y que habia perdido, 
que una joya lo preftafe 
para volver a jugar; 
por preño que la iba á dar, 
oo aguardó á que la facafc: 
tomó él la llave , y abrió 
con una colera iuquieta, 
y en la primera gaveta 
Jos papeles encontró :
Miróme, y volvió á cerrar, 
y  fin decir nada ( ay Dios ! ) 
bufeó á mi padre , y los dos 
(quien duda es para tratar 
mi muerte ?) gran rato hablaron 
cerrados en fu apofentof 
falieron, y hácia el convento 
los dos fus pafos guiaron, 
fegun Oélavio rae dixo; 
y fí lo que eñá tratado, 
ya mi padre ha efeétuado, 
con juña caufa me aflijo, 
porque fi de aqueña fuerte, 
que olvide á Eufeblo defea, 
antes que Monja me vea, 
yo Mifma me daré BiuertCi

Euf. Ningu.io tan atrevido, 
fina tan defefperado, 
viene á tomar por fagrado 
la cafa del ofendido.
Antes que fepa la muerte 
de Lifardo Julia bella, 
hablar quillera con ella, 
porque á mi tirana fuerte 
algún remedio configo, 
íi ignorando mi rigor, 
puede obligarla el amor 
á que fe vaya conmigo ;
Y  quando llegue i  fáber 
de Lifardo el hado injufto, 
hará de la fuerza gufto, 
mirandofe en m¡ poder;
Hermofa Julia ? Ja i. Qué es cfto I 
tu en efta cafa ? £«/. El rigor 
de mi defdicha, y tu amor 
en tal peligro me ha puefio.

Ju l. Pues cómo has entrado aquí, 
y emprendes tan loco eñrcmo?

EuJ'. Como la muerte no temo.
Jul. Qué es lo qae intentas a s i!
Euf! Hoy obligarte defeo,

Julia , porque agradecida 
des á mi amor nueva vida, 
nueva gloria ú mi defeo.
Yo he fabido quanto ofende 
á tu padre mi cuidado, 
que á fu noticia ha llegado 
nueñro amor, y que pretende 
que tu recibas mañana 
el efiado que defea, 
para que mi dicha fea, 
como mi efperanza, vana.
Si ha fido guño, fi ha íido 
amor el que me has moñrado; 
fi es verdad que me has amado, 
fi es cierto que me has querido, 
vénte conmigo , pues vés 
que no tiene refiñencia 
de tu padre la obediencia, 
dexa tu cafa, y defpues 
que habrá mil remedios pienfa, 
pues ya en mi poder, es juño 
que haga de la fuerza guño, 
y  obligación de la ofenfa.
Villas tengo en que guardarte,

geoo
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De Don Pedro Calderón de la Barca»
que fola mi voluntad,gente con que defenderte, 

hacienda para ofreceite, 
y un alma para adorarte.
Si darme vida defeas, 
fi es verdadero tu amor, 
atrévete, ó el dolor 
hŝ rá ntuerre vss5»

Ju l. Oye , Eufebio. Arm. Mi feñor 
viene , feñora. Jut Ay de m i!

Euf. Pudiera hallar contra .mi 
la fortuna mas rigor!

Ju l. Podrá falir i Arm. No es pofible 
que fe vaya, porque ya 
llamando á la puerta eftá.

Jul. Grave m al! Euf. Pena terrible !
qué haré? Jul. Efeonderte es forzofo. 

E u f Donde?Jul. Eo aquefe apofsnto. 
Arm. Pretto , que fus paíes fiemo. 
EJeondefe Bujébio , y  fule Curdo , viejo 

venerable , fadre de Julia.
Cure. Hija , fi por el dichofo 

elfado, que tu codicias, 
y que ya feguro tienes, 
no das d mis parabienes  ̂
la vida, y alma en albricias, 
del defeo que he tenido 
no agradeces el cuidado: 
todo queda efeétuado, 
y todo tan prevenido, 
que folo falta ponerte 
la m.is bizarra, y hermofa, 
para fer de Chriílo efpofa, 
mira que dichofa fueites 
hoy avent-jas á todas 
quanias fe ven envidiar, 
pues te verán celebrar 
aqueñas divinas bodas: 
qué dices ?

Jul. Qué puedo hacer ? •
EuJ'. Yo me doy la muerte’ aquí, 

fi ella le dice que sí.
Jul. No sé como lefponder. op.

Bien , feñor , la autoridad 
 ̂ de padre , que es preferida, 

imperio tiene en la vida, 
pero no en la libertad.
Pues que Tupiera antes yo 
tu intento no fuera bien ? 
y que tu , feñor, también 
tupieras mi güilo ? Cure. No,

en lo ju ílo , o en lo injulto, 
has de tener tu por gufto.

Jul. Solo tiene libertad 
un hijo para efeoger 
eílado , que el hado impío 
no fuerza el libre alvedrioj 
dexame penfar, y ver 
de efpacio cfo , y no te efpantc 
ver que termino te pida, 
que el eftado de una vida 
no fe toma en un inflante.

Cure. Baila que yo lo he mirado, 
y yo por ti he dado el si.

Jul. Pues fi tu vives por mi, 
toma también por mi eflado.

Cure. Calla, infame, calla loca, 
que haré de aquefe cabello 
un lazo para tu cuello, 
ó facaré de tu boca 
con mis manos la atrevida 
lengua , que de oir me ofendo.

Jul. La libertad te defiendo, , 
feñor, pero no la vida.
Acaba fu curfo trille, 
y acabará tu pefar, 
que mal te puedo negar 
la vida que tu me dille: 
la libertad, que me dió 
el C ielo, es la que te niego.

Cure. En elle punto á creer llego 
lo que el alma fofpecho, 
que no fué buena tu madre, 
y manchó mi honor alguno, 
pues hoy tu error importuno 
ofende el honor de un padre, 
á quien el Sol no igualó 
en refplandor, y  belleza, 
fangre , honor , lullre , y  nobleza.

Jul. Efo no he entendido yo, 
por efo no he refpondido.

Cure. Arminda, falte allá fuera; 
y ya que mi pena fiera V*Je Arminda. 
tantos años he tenido 
fecreta, de mis enojos 
la ciega paflón obliga 
d que ia lengua te díga 
lo que te han dicho los ojos.
La Señoría de Sena, 
por dar á tni fangre fama,

en
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'I ■ ^ L a  devoción Je  Ta
en fu nombre «e envió 
á dar la obediencia al Papa 
Urbano Tercio ; tu madre, 
que con opinión de fama 
fue en Sena común excmp!© 
de las Matronas Romanas, 
y aun de las nueítras ( no sé 
como mi lengua la agravia; 
mas ay infeliee ! tanto 
la fatisfaccion engaña), 
en Sena quedó , y yo eíluve 
en Roma con la cmbaxada 
ocho mefes, porque entonces 
por concierto fe trataba, 
que eft'a Señoría fuefe 
del Pontífice , Dios haga 
lo que d fu Ellado convenga, 
que aquí importa poco , ó atada. 
Volví á Sena , y halle en ella 
( aquí el aliento me falta, 
aquí la lengua enmudece, 
y aquí el animo dvfmaya), 
hallé (ay  injufto temor!) 
d lu madre tan preñada, 
que para el infeliz parto 
cumplía las nueve faltas.
Ya me había prevenido 
por fus tpeniirofas cartas 
tfta defdicha , diciendo, 
que quatido me fu i, quedaba 
con foípecha , y yo la tuve 
de mi deshonra tan clara, 
que difcurritndo mi agravio, 
imaginé mi dcfgracia.
No digo que verdad fea, 
mas quien tiene fangre hidalga 
no ha de aguardar d creer, 
que el imaginar le baila.
Qué importa que un noble fea 
defdichado, ó ley tirana 
de honor, 6 bárbaro fuero 
dei mundo, íi la ignorancia 
le difculpa i Mienten, mienten 
las leyes, porque no alcanza 
los miílerios al efedlo 
quien no previene la caufa.
Qué ley culpa á un inocente? 
qué opuiion á un libre agravia? 
miente otra v e z , que no es 
deshonra , fino áefgraciii.

ruz.
Bueno es , que en leyes de hoaor 
le compreheuda tanta infamia 
al Mercurio que le roba, 
como al Argos que le guarda. 
Qué dexa el mundo , qué dexa, 
íi así al inocente infama 
de deshonra, para aquel 
que lo fabe , y que lo calla ?
Yo entre tamos penfamientos, 
yo entre confufiones tantas, 
ni vi regulo en la mefa, 
ni hice defeanfo en la cama.
Tan defubrido conmigo 
éíluve, que rae trataba 
como ag?no el corazón, 
y como á tirano el alma; 
y  aunque á veces difeurria 
en fu abono, y aunque hallaba 
verilimil la difculpa, 
pudo eii mi tanto la inflancia 
del temer que me ofendía, 
que con faber que fué cada, 
tomó de mis penfamientos, 
no de fus culpas, venganza; 
y porque con mas fecreto 
fuefe', previne una caza 
fingida , porque d un zelofo 
ficciones folo le agradan.
Al monte fui, y quando todos 
entretenidos edaban 
en fu alegre regocijo, 
con amorofas palabras 
( qué bien las dice quien miente ! 
qué bieti las cree quien am a!); 
llevé á Rofmira , tu madte, 
por una fenda apartada 
del camino , y divertida 
llegó á una fecreta edancia 
dede monte, á cuyo alvergue 
el Sol igu»ró la entrada, 
porque fe la defendían, 
njdicameate enlazadas, 
por no decir, que amorofas, 
arboles, hojas, y ramas.
A quí, pues, adonde apenas 
huella imprimió mortal planta, 
folos ios dos.

Sale Armittda,
Arm. Si el valor,

que el noble pecho acompaña.
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De Don Pedro Cald^ ôn de la Barca. •
Cure. H iy mas deshonra ?

Eufebio me ha quitado vidai y hotlta. 
Difculpa ahora tu de fus crueles 
deíeos la ambición , di que concibe 
cafto amor, pues, í  falta de papeles, 
lafeivos guftos con tu fangre eferibe. 

Jul. Señor.
Cure. No me refptmdas como fueles, 

á tomar hoy eftado te apercibe, 
apercibe también á tu hermofura, 

con Lifardo temprana fepultura.
Los dos á un tiempo el femimiento ef- 

quivo
en cite dia fepultár concierta, 
él muerto al mundo, en mi memoria 

vivo,
tu viva al mundo, en mi mimona 

muerta;
y  en tanto que el entierro os apercibo, 
porque no huyas , cerraré eíla puerta, 
qued i con é l , porque de aquifa fósete 
lecciones al motir te dé fu muerte. 

Fanfi todos , y queda Julia en medio dt 
Lifardo,y  Eufebio , que fale.por otra 

puerta.
Jul. Mil veces procuro hablarte, 

tirano Eufebio, y mil veces 
el alma d u la , el aliento 
fa lta , y la lengua enmudece.

feñor, y fi la experiencia 
que te han dado honrofas canas, 
en la dcfdicha prcftnte 
no te niega, 5 no te falta, 
examen ferá el valor 
de tu animo. Cure, Qué caufa 
te obliga á qus así interrumpas 
mi rázoQ ? Señor* Cwrc. Acába^
que mas la duda me ofende.

Jul. Por qué te fufpendes ? habla.
Artn. N g qu'.fieta fer la vos 

de mi pena, y tu defgracia.
Cure. No temas decirla tu, 

pues yo no temo efcucharla.
Arm. A Lifardo mi feñor.
Buf. Efto fulo me faltaba.
Arm. Bañado en fu faugre traen 

en una filia, por andas, 
quatro rufticos pallores, 
muerto ( áy D ios!) á puñaladas! 
mas ya á tu prefencia llega, 
no le veas. Cure. Cíelos, tantas 
penas para un defdichado ? 
ay de mi !

Salen los Vidanos con Lifardo muerto en 
una Jiila, enfangrentado el rojiro.

Jul. Pues qué infiumana 
fuerza enfatigrentó la ira 
en fu pecho i qué tirana 
mano fo baña.*rn mi fangre, 
contra fu inocencia airada ?
Av de m i! Arm. M ira, feñora.

Eras. No llegues á verle. Cure. Aparta.
Ti»/. Detente, feñor. Cure. Amigos, 

no puede fufrirlo el alma.
Dexadme ver efe cadáver fiio, 
depoíiio infeliz de heladas venas, 
ruina del tiempo , eílrago del implo 
hado , teatro funefto de mis penas : 
qué tirano rigor ( ay hijo mío !) 
trágico moRumento en las arenas 
conflruyó>por§ hiciefe en quejas vanas 
mortaja triñe de mis blancas canas ?

'  Ay amigos, decid, quien fué homicida
de un hijo, en cuya vida yo animaba. 

Meng. Gil lo dirá, q al verle darla herida, 
oculto entre un"s arboles eftaba. 

Cur.Di,amigo,di, quiéme quitó etta vida? 
Gil. Yo falo l é , que Eufebio le llamaba, 

quando con él reñía.

No sé, no sé como pueda 
hablar, porque á un tiempo vienen 
envueltas iras piadofas 
entre piedades crueles.
Quificra cerrar los ojos 
á aquefta fangre inoscntc, 
que eílá pidiendo venganza, 
defperaiciando claveles ; 
y  quifier.a hallar difcu'pa 
en las lagrimas que viertes, 
que al fin heridas, y ojos 
fon bocas que nunca mienten, 
y  en una mano el amor, 
y  en otra el rigor prefente, 
á un tnifmo tiempo quifiera 
caftigarte, y defenderte.
Y  entre ciegas confufiones 
de penfamientos tan fuertes, 
la clemencia me combate, 
y  el fentimiento me vence.
Deíla fuerte íolkítas

B obli-
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L a  devoción de la Cruz.
obligarme? Deflá fuerre,
Eufebio , en vez de finezas, 
con crueldades me pretendes? 
Quando de mi boda el día 
refuelta efperaba , quieres 
que en vez de apacioles bodas  ̂
ttiftes exequias celebre ?
Quando por tú gufto era 
á mi padre inobediente,, 
lutos funeñes me das, 
en vez de galas alegres ?
Quando arriefgando mi vida, 
hice pofible el quererte, 
en vez de talamo ( ay Cielos i )  
un fepulcro me previenes ?
Y  quando mi mano ofrezco, 
defprcciando inconvenientes 
de honor,  la tuya bañada 
en mi fangre me la ofreces?
Qué gufio tendré en tus brazos,
Í5 para llegar d verme 
dando vida á nueífre amor, 
voy tropezando en la muerte? 
Qué dirá el thunde de mi, 
fabiendo que tengo fiempre, 
fi no prelente el agravio, 
quien le cometió prefente ?
Pues quando quiera al olvido 
fepultarle, folo' el verte 
entre mis brazos, ferá 
Biemoria con que me acuerde.
Y o  entonces, y o , aunque te adore, 
los amorofos placeres 
trocaré en iras, pidiendo 
venganzas i pues cómo quiere» 
que viva fujeta un alma 
d efeóios tan diferentes, 
que eílé efperando el ealligo, 
y  defeando que no llegue ?
Bada, por lo que te quife, 
perdonarte, fin q*c efpítes 
verme en tu vida, ni hablarme a 
Efa ventana, que tiece 
falida al jaedin, po'lrá 
da. te palo,  por ahi puedes- 
efeaparte, huye el. peligro, 
porque fi mi padre viene, 
no te i^alk aquí y vete , Eufebio, 
y mir  ̂ que do te acuerdes 
ide m i, que boy me pierdes tu.

porque quiíifte perderme.
V éte , y  vive tan cichofo, 
que tengas felicemente 
bienes, fin que á los pefares 
pagues peníion de los bienes. 
Que yo haré para mi vida 
una celda , prifion breve, 
fino fepulcro , pues ya 
mi padre enterrarme quiere. 
Allí lloraré defdichas 
de un hado tan inclemente, 
de una fortuna tan fiera, 
de una inclinación tan fuerte, 
de un plañera tan opuefto, 
de una eftrella tan rebelde, 
de un amor tan defdichado, 
de una mano tan aleve, 
que me ha quitado la vida, 
y no me ha dado la muerte, 
porque entre tantos pefares, 
fiempre viva, y muera fiempre..

Euf. Si acafo mas, que tus voces, 
fon ya tus manos crueles 
para tomar la venganza, 
rendido á tus pies rae tienes. 
Prefo me trae mi delito, 
tu amor es la cárcel fuerte, 
las cadenas fon mis yerros, 
priíiones que el alma teme, 
verdugo es mi peufamianto, 
fi fon tus ojos los Jueces, 
y  ellos me dan la feoíencia, 
por fuerza ferá de muerte; 
mas dirá entonces la fam  ̂
en fu pr.gon ; Elle muere 
porque quifo, pues que folo 
es mi delito quererte.
No pienfo darte difculpa, 
no parezca qae la tiene 
tan grande error, folo quiero 
que me mates, y te vengues. 
Toma efta daga ,  y con ella 
rompe un pecho que te ofende, 
faca un alma que te adora, 
y tu mifma fangre vierte.
Y  fi no quieres matarme, 
para que á vengarfe llegue 
lu padre, diié que cftoy 
en tu apofento. Jul. Detente, 
y por ultima razón,

que
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De Don Pedro Calderón de la Barca, rU e  U U n  Jr c  ̂ defpecho obligut
que he de habUite eternameate, P H — -------

 ̂ 1 1__ _ t/» Hípo.has de hacer lo que te digo 
EuJ'. Yo lo concedo. J«í. Pues vete 

adonde guardes tu vida,
, hacienda tienes, J gente, 

que te podrá defender. 
jEu/. Mejor ferá que y» qu=¿° 

lin e lla, parque fi vivo, 
ferá impoíible que dexe 
de-«dorarte, y no de eítar, 
aunque un Convfnto te encierre, 
íegura. Jul- Guárdate tu, 
que yo  fabré defenderme.

Euf. Volveré yo á verte ? Jul. No.
Eli/. No hay remedio? J»¡. No le efperes 
jEuJ'. Qué al fin me aborreces ya ?
Jul. H..ré por aborrecerte.
Euf. Olvidaráfme ? Jul. No sé- 
Euf. Vetéis  yo? Jul. Eceruagicnte.
Euf. Pues aquel priado amor?
Ju!. Pues ella fangre prelente ?

La puerta abren, véte , Euíebio.
Euf. Iré por obedecerle:

qué no he de volverte á ver?
Jul. Qué no has de volver á verme . 
Suena rutilo , vanfe los dos, cada uno por 

ju paite , y entran el cuerpo algu­
nos criados.

JORNADA SEGaN D A.

Dlfparan dentro un arcabuz, y  Jalen Ri­
cardo , Celio, y Eufebio en trage de 

Bandoleros, con arcabuces.
Rie. Pasó el plomo violento 
' fu pecho.

 ̂ Cel. Y hace el golpe mas fangriento, 
que con fu fangre la tragedia imprima 
en tierna flor.

Euf. Ponle una Cruz encima,
y perdónele Dios. Ric. Las devociones 
nunca faltan del todo á los ladrones. 

Vafe Ricardo.
Euf. Y  pues mis hados fieros

me ttcen á Capitán de Bandoleros, 
ilegaián mis delitos 
á fer, como mis penas, infinitos. 
Como fi diera muerte 
á Lifardo á traición , de aquefta ftieite 
mi patria me perfigue,

á que guarde una vida, 
fiendo de tantas bárbaro homicida; 
mi hacienda me han quitado, 
mis Villas coufifeado, 
y á canto rigor llegan, 
que el fuftenio me niegas: 
n® toque pafagero 
el termino del m onte, fi primer® 
no rinde hacienda , y vida- 

Salen Ricardo, y  Bandoleros con Alberto 
viejo. .

Ric. Llegando á ver la boca de la herida, 
efcucha ,  Capitán, el mas efirano 
fuceío. E /f.  Ya defeo el defengano. 

Ric. Hallé el plomo deshecho
en efie libro que tenia en el pecho, 
fin haber penetrado, 
y al caminante folo defmayado : 
vesle aquí fano, y bueno.

Euj-.De efpiio eftoy,y admiraciones lleno, 
quien eres, venerables 
caduco , á quien los Cielos admuabi® 
han hecho con prodigio milagrolo - 

Alb. Yo fo y , 6 Capitán, ej masdichofo 
de quantos hombres hay ,q he mercado 
fer Sacerdote indigno , y he leído 
en Bolonia fagrada Teología 
quatenta y quatro años con defvclo, 
dióme Su Santidad, por efte zelo, 
de Tiento el Obifpado, _ 
premiando mis efludios, y admirad» 
yo de ver que tenia 
cuenta de tantas almas,
V qua apenas la daba de la mía, 
los laureles dexé , dexé las palmas,
V huyendo fus engaños,
vengo á bufear feguros defengatios
en ellas foledades,
donde viven defnudas las verdades :
PafoáRom a,á que el Papa me conceda
Ucencia , Capit.ui, pata, que pueda 
fundar un Orden fanto de Eremitas^ 
mas tu faña atrevida 
quita el hiloá mi fuerte , y d la vida. 

E u f  Qué libro es elle , d i.
Alb. Efte es el fruto,

que rinde á mis eíludios el trlbum 
de tatos años. fív/.Qué es lo q contiene? 

Alb’ El trata del origen verdadero
^ B a
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de aquel Divino , y Celcíliai Madero, 
en que animofo , y fuerte 
muriendo, triunfó Chrirto de la muerte; 
el libro , en fin , fe liama,
Milagros de lacruz.Euf Qué bie iallama 
de aquel plomo inciernente 
mas, que la cera, fe moílró obediente ! 
pluguiera á D ios, mi mano 
antes , que blanco fu papel hiciera 
de aquel golpe tirano, 
entre fu fuego ardiera.
Lleva ropa , y dinero, 
y  la vida , folo eñe liaro quiero  ̂
y vofotros falidle acompañando, 
halla dexarlc libre. A\\¡, Iré rogando 
al Señor, te dé luz para que veas 
el error en que vives. Euf. Si defeas 
mi bien, pidele á Dios, que no permita 
muera fin confefion. Aíb.Yo te prometo 
feré Miniítro en tan piadofo efeto, 
y te doy mi palabra,
(tanto en mi pecho tu demencia labra) 
que fi me llamas en qualquiera parte, 
dexaré mi defierto, 
por ir á t onfefarte : 
un Sacerdote foy, mi nombre Alberto. 

®**J’.Tal palabra me das? Aíb.Y laconíiefo 
con la mano.

Otra vez tus plantas befo. 
.íí/fcertOjy/aíf ChtiindrÍMa Bandolero. 

Cha. Haña venir á hablarte,
el monte atravesé de parte á parte, 

Euf. Qué hay , amigo ?
Chil. Dos nuevas harto malas.
Euj. A  mi temor el fe»iimiento igualas; 

qué fon ? Chil. Es la primera,
( decirla no quifiera ) 
que al padre de Lifardo 
han dado.

«feflo aguardo.
»  prenderte,6 de matarle,
«-uj Elotra nueva tuno

mas, porque en un confnfo eftremo 
al corazón parece que camina 
toda ci alma, adivina 
de algún futuro daño: 
qué ha fucedido ? Chil. A Julia.

No me engaño 
en prevenir sriftezas, 
fi para ver jní mal, por Julia empiezas;

de la Cruz.
Julia no me dixifte ? 
pues efo b.-tíla para verme trille: 
Mal haya , amen, langurofa eíirelia 
que me obligó d querella; *
en fin Julia, profigue.

Cha. En un Convento
feglar eíiá. Euf. Y a falta el fufrimiento: 
qué el Cielo ine calligue 
con tan grandes venganzas 
de perdidos defeos, 
de mu rías efperanzas, 
que de los mífmos Cielos, 
por quien rae dexa, vengo á tener zelosí 
Mas ya tan atrevido, 
que viviendo matando 
me fullsnio robando, 
no puedo fer peor de lo que he fido: 
dcfpefiefe el intento, 
pues ya fe ha defpefiado el pérainiento; 
Idama á Celio, y Ricardo (amando 

muero J )
ChiL Voy por ellos.
Euf. Vé , y diles que aquí efpero; '' ‘ 

afaltaré el Convento que Ja guarda, 
ningún grave caftigo me acobarda, 
que por verme fefior de fu hermofura, 
tirano atner me fuerza 
á acometer la fuerza, 
d romper Ja claufura, 
y  á violar el fagrado, 
que ya del todo eíloy defefperadoí 
pues 11 no me puliera 
amor en tales puntos, 
fojamente Jo hiciera 
por cometer tantos delitos juntos.

^üjen G i l , y HJenga.
iíeng. Mas que encontramos con él, 

fegu.n mezquina nací.
Gil. Menga, yo no voy aquí ? 

no temas efe cruel 
Capitán de Bufiuicros, 
ni el hallarlos te alborote, 
que honda Jleyo y o , y garrote.

Meng. Temo , Gü , fus hechas fieros, 
fino, i  Silvia d mirar ponte, 
quandp aquí la acometió, 
que doncella al monte cf.tró, 
y dueña fa io dcl mo.rte, 
que no es peligro pequeño.

Gil. Conmigo fuera cruel,
que

1
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folo defiendo la vida.que también entro doncel, 

y  pudiera falir díieño.
Reparan en Eufebso.

Meng. Há íeñor , que va perdido, 
que anda Eufebio por aquí.

Gil. No eche ,  fenor, por ahí,
Euf. Efios no me han conocido, ap. 

y quiero difimular.
G il Quiere que ar̂ uefe ladrón 

le mate ? EuĴ . Villanos fon i 
Con qué podré yo pagar 
efe avifo ? Gil. Con huir 
de efe bellaco. Meng. Si os coge, 
íeñor , aunque no le enoje, 
ni vueílro hacer, ni decir, 
luego os matará ■, y creed, 
que con poner, tras la ofenfa, 
una Cruz encima, pienfa 
que os hace mucha merced.

Salen Ricardo , y Celio.
Ric. Donde le dexafle ? Cel. Aquí.
Gil. Es un ladrón , no le efpcres.
Ric. Eufebio , qué es lo que quieres ? 
Gil- Eufebio le llamó? Meng. SI.
Euf. Yo foy Eufebio , qué es mueve 

contra mí? No hay quien refponda? 
Meng. G il, tienes garrote , y honda ? 
Gil. Tengo el diablo que te Heve.
Cel. Por los apacibles llanos, 

que hace del monte la falda, 
á quien guarda el mar la efpalda, 
vi un efquadron de villanos, 
que armado contra ti viene, 
y pienfo que fe avecina, 
que así Curcio determina 
la venganza que previene: 
mira que pienfas hacer,

■ junta tu gente, y  partamos.
Euj'. Mejor es que ahora huyamos, 

que ella noche hay mas que hacer. 
Venid conrriigo los dos, 
de quien juftamente fio 
la opinión, y el honor mió.

’ Ric. Muy bien puedes , que per Dios 
que he de morir á tu lado.

E u f Villanos, vida tenéis, 
folo porque le llevéis 
á mi enemigo un recado.
Decid á Curtió, que yo 
cen tanta gente aiieyida.

per» que le bufeo no.
"Y que no tiene ocafion 
de hufearme cierta fuerte, 
pues no di á Lifardo muerte 
con cn.giíHt.' 5 6 con traición»
Cuerpo á cuerpo le maté, 
fin ventaja conocida, 
y  antes de acabar la vida, 
en mis brazos le llevé 
adonde fe confefó, 
digna acción para ertimarfcí 
mas que fi quiere vengarfe, 
que he de defenderme yo.
V ahora, parque no vean 
aqueftos por donde vamos, 
atadlos entre eftt s ramos, 
vendados fus ojos fean, 
porque no avifen. Ric. Aquí 
hay cordel. Cel. Pues llega preño.

Gil. De San Seballian me han puerto. 
Meng. De San Sebaftian á m i: 

mas ate quanto quifiere, 
feñor, como no me mate.

GiL Oye, feñor, no me ate, 
y puto fea yo , fi huyere: 
jura tu, Menga, también 
efte mifmo juramento.

Cel. Ya ellán atados. Éuj' Mi intento 
fe va executando bien: 
la noche amenaza obfeura, 
tendiendo fu negro velo;
Julia, aunque te guarde el Cielo, 
he de gozar tu hermofuta.

Vanfe Jos Bandoleros, dexando a  Gil) 
,  y Menga atados.

Gil. Quien habrá que ahora nos vea, 
Menga , aunque caro nos cuefte, 
que no diga que es aqueñe 
Peralvillo de la .AK'ea?

Meng. Vete llegando háda aquí,
G il , que yo no puedo andar.

Gil. Menga , vénme á defatar, 
y te defataré á ti 
luego al punto. Meng. Véa primerp 
tu , que ya ellás importuno.

Gil. Es decir, que vendrá alguno: 
pondré que falta un arriero, 
las tres anades cantando, 
un caminante pidiendo,

un
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un efludíante comiendo, 
una fanrera rczancfo, 
hoy en aquefte camino, 
lo que á ninguno faltó : 
mas la culpa tengo yo.

Dent. Hácia efta parte imagino, 
que oygo voces, llegad prelio.

Olí. íienor, en buen hora acuda 
á defatar una duda 
en que ha rato que eítoy puerto. 

Meng. Si acafo bufcais , feñor, 
por el monte algún cordel, 
yo os puedo fervtr con él.

Gil. Erte es mas gordo, y mejor. 
meng. Y o , por fer muger, efpero 

remedio en las aníias mías,.
Gí/. No repare eu corteñas, 

defateme á mi primero.
S ahriT irJh , Blas . Curdo ,y  OSiavio. 

•iirj. Hacia aquella parte luena 
la voz. Gil. Que te quemas. Tirf. Gil 
qué es ello ? Gil. El diablo es fútil '  
defata , Tirfo , y mi pena *
te diré defpues. Cure. Qué es ello i 

Meng. Venga en buen hora, feñor, ’ 
á cañigar un traydor.

Cure. Qmen derta fuerte os ha puerto ? 
Olí. Quien ? Ewfebio , que en efeto 

dice ; pero qué sé yo 
lo que dice , él inos dexó 

en lemejanto aprieto.
T trJ. No llores, pues, que no ha eftado 

noy muy poco liberal 
contigo. Blas. No lo ha hecho ma!, 
puesá Menga te ha dexado.

Gil. Ay Tirfo , no lloro yo, 
porque piadofo no fué.

Tirf. Puec por que Horas ? Gil. Por qué? 
portjue á JVIenga fe dexó: 
la de Antón Jiévó, y al cabo 
de feis que ro parccia, 

á fu muger un dia, 
liicimos un baylc bravo 
de hallazgo , y galló cien reales.

Blas. Barrólo no fe casó 
con Catalina, y parió 
d feis mefes no cabales ? 
y andaba con gran placer 
diciendo : Si tu la vtefes, 
lo que otra hace en nueve mefes.

de la Cruz.
hace en cinco mi muger.

Ttrf. Ello no hay honra fegura.
Core. Qué ello llegue á efcuchar yo 

deüc tirano ? quien víó 
tan notable dcíventufa ?

Meng» Como deílruu*Íe pienfa,
h.ifta las mifrías mugeres 

lo/narémos , fi cu quieres, 
las a^mas para fu ofenfa.

Gil. Que aquí acude es lo mas cierto, 
y tô da ella procelion 
dê  Cruces que miras , fon,

hombres que ha muerto. 
Uct. Es aquí lo mas fecreto 

de todo el monte. Cure. Y aquí 
lue , Cielos, donde yo vi 
aquel milagrnfo efsto 
de inocencia, y oallidad, 
cuya beldad .ttrevido 
tantas «eces he ofendido 
con dudas, liendo ve.'dad 
un mjlagro tan patente.

Oci. ‘̂ eñor, qué nueva paSon 
caufa tu imaginación ?

Cure. Rigores que el alma líente 
ion , Oéiavio , y mis enojos, 
para publicar mi mengua, 
como los niego á la 'lengua, 
me van faiiendo á los ojos.
H az, Oélavio, que me dexe 
foio efa gente que figo, 
porque aquí de m i, y conmigo 
noy a los Ciclos me queje.

0 £l. Ea , foldados, defpejad.
B/as Qué decís? Tirf. Qué pretendéis?
Gu. Hefpiojad, no lo entendéis ? 

que nos vamos á efpulgar. yanfe.
Cure. A  quien no habrá fucedido 

tal vez, lleno de pifares, 
defeaníar configo á folas, 
por no defcubrírfe á nadie?
J o  á quien tantos penfamientos 
á un tiempo afligen, que hacen 
con lagrimas, y fufpiros 
competencia ai mar, y al ayre. 
Companero de mi mifmo 
en las mudas foledades 
con la penlion de mis bienes 
quiero divertir mis males.
Ni las aves, ni las fuentes

fean
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fean ttfligos bartames,
que al fin , las fuer;tes murmuran,
y tienen lengua las aves.
No quiero mas compañía, 
que aquellos rudicos fauces, 
pues quien efcucha, y  no aprende, 
ferá fuerza que no hable.
Teatro efte monte faé 
del fucefo mas notable, 
que entre prodigios de zelo» 
cuentan las antigüedades.
De una inocente verdad, 
pero quien podrá librarfe 
de fofpechas, en quien fon 
tnentirofas las verdades?
Muerte de amor fon los zelos, 
que no perdonan á nadie, 
ni por humilde le dexan, 
ni le refpetan por grave.
Aqiy , pues , donde yo digo, 
Rofmira, y y o : de acordarme, 
no es mucho que el alma tiem,.le, 
no es mucho que la voz faltej 
que no hay flo r , que no me afombrej 
no hay hoja, que no me efpantej 
no hay piedra, que no me admire  ̂
tronco , que no me acobarde} 
peñafco , que no me oprima} 
mante , que no me amenace} 
porque todos fon teftigos 
de una hazaña tan infame.
Saqué al fin la efpada,y ella, 
fin temerme, y fin turbarfe, 
porque en riefgos de honor, nunca 
el inocente es cobarde:
Efpofo , dixo , detente, 
no diga que no me mates, 
fi es tu guflo, porque yo 
cómo he de poder negarte 
la mifina vida que es tuya ? 
folo te pido que antes 
me digas por lo que muero, 
y  dezame que te abrace.
To la dixe : En tus entrañas, 
como la vivura , traes 
i  quien te ha de dar la muerte, 
indicio ha fido bailante 
el paito infame que efperas} 
mas no le verás, qu  ̂ antes, 
dándote umerte, f«td

verdugo tuyo, y de un. Angel.
Si acato , me dixo entonces, 
fi acafo , efpofo , llegafte 
á creer flaquezas mías, 
judo ferá que tne mates: 
mas a ella í^ruz abrazada, 
d ella que cftaba delante, 
profiguió, doy por telUgo 
de que no lupc agraviarte, 
ni ofenderte, que ella fola 
ferá julio que me ampare.
Bien quifiera entonces yo , 
arrípentido , atrojarme 
á tus pies, porque fe via 
fu inocencia en fu íetnblante»
El que una traición intenta, 
antes mi>'e lo que hace, 
porque una vez declarado, 
aunque procure emsndarfe, 
por decir que tuvo caufa, 
lo ha de llevar adelante.
Yo , pues, no porque dudaba 
fer la difculpa baftante, 
fino porque mi delito 
mas amparado quedafe, 
el brazo levanté airado, 
tirando por varias partes 
mil heridas, pero folo 
las executé en el ayre.
Por muerta al pie de la Cruz 
quedó , y queiiendo efeaparme, 
á cafa llegué, y halléla 
con mas belleza, que fale 
el A lv á , quando en fus brazos 
nos prefenta el Sol infante.
Ella en fus brazos tenia 
á Julia,  divina imagen 
de hermofura, y difcrecion»
( qué gloria pudo igualarte 
á la mía ?) que fu parto 
había fido aquella tarde 
ai raifmo pie de la Cruz, 
y por divinas feñales 
con que el mundo defcubita 
Dios un milagro tan grande, 
la niña que había parido, 
dichofa con feñas tales, 
tenia en el pecho una Cruz 
labiada de fuego, y fangre} 
pvto que tanta ventura

letn-
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‘j i f  L a  devoción de ¡a Cruz.
r/ 'cíá.u t''» í  '■*
que ella , entre penas tan graves 
fimió haber parido dos; *
y yo entonces

Sale OEtaviit,
061. Par el valle 

atravieía un efquadroa 
de Bandoleros ; y antes, 
que aterre la noche tride, 
fera bien ,  feñnr , que baxe 
á bufcarlos, no obl'curezca, 
porque ellos el monte faben, 
y  aofotros ne. Cure. Pues junta 
la gente vaya delante, 
que no hay gloria para mi, 
haSa llegar 3 vengarme.

Vanfe ,y  faUn Eufebio , Ricardo ,y  CeJh 
con una efcol».

Ric. Llega con lílencio, y pon
á efa parte las efcalas.

Euf. Icaro feré fin alas, 
fin fuego feré Faetón: 
efcalar al Sol iutent-o; 
y fi me quiere ayudar 
la lu z, tengo de pafar 
mas allá del Pirmamento ;
Amor, fer tirano enfena; 
en fubiendo y o , quitad 
efa efcala, y efperad, 
halla que os haga una feSa ; 
quien fubiendo fe dcfpeña, 
fuba hoy, y  baxe ofendido, 
en cenizas convertido, 
que la pena del baxar, 
no ferá parte á quitar 
la gloria de haber fubido.

Ric. Qué efperas I Cel. Pues qué rigor 
tu altivo orgullo embaraza ?

EvJ', No veis tomo me amenaza 
un vivo fuego? Ric. Señor, 
fantaímas fon del temor.

Euf. Yo temor i Cel. Sube.
Euf. Ya llego,

aunque á tantos rayos ciego, 
por Jas llamas he de entrar, 
que no lo podrá eftorbar 
de todo el Infierno el fuego.

Cel. Ya entro. Ric. Alguna fantafl» 
de fu ffiifmo horror fundada.

o alguna ilufion feria,
Cel. Quita la efcala. Ric. Harta el dia 

aquí le hemos de cfperar.
Cel. Atrevimiento fué entrar, 

aunque yo de mejor gana’  ‘
n«B fuera con mi villana; 
mas defpues habrá lugar.

^<*nfe, y  faU Eufebio.
Euf. Por todo el Convento he andado - 

«n 1er de nadie fentido, 
y  por quanto he difeurrido, 
de mi deítino guiado, 
d mil celdas he llegado 
de Religiofas, que abiertas 
tienen las eílrechas puertas, 
y en ninguna d Julia vi: 
donde me lleváis así, 
efperanzas fierapre inciertas ? 
qué horror ! qué íilencio mudo • 
qué obí'cundad tan funeña ! 
luz hay aquí; celda es efta, 
y en ella Jaiia; qué dudo i 

Cene una cortina , y ejlá Julia durmiendo. ' 
lan poco el valor ayudo, 

que ahora en hablarla tardo? 
qué es lo que efpero ? qué aguardo i 
mas con impulfo dudofo, 
fi me animo lemerofa, 
animofo me acobardo.
Mas belleza Ja humildad 
defte trage la afegufa, 
que en la muger la hermofura 
es la milma honeflidad:
Su peregrina beldad,
de mi torpe amor objeto,
hace en mi mayor efeto, ■
que á un tiempo á mi amor incito
con la hermcjfura apeiito,
con la hoaeftidad refpeto;
Julia ? ha Julia ?

Ju í. Quien me nombra ?
mas; Cielos, qué es loque veo? 
eres fombra del defeo, ”
udel penfamiento fombra?

E«/. Tanto el mirarte te afo’mbra?
/oh Pues quien habrá que no intente 

huir de ti? E u f  Julia , detente.
Jui. Que quieres, forma fingida, 

ac la idea lepeiida,
foio
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De Don Pedro
folo á la vifta aparente i 
Eres para pena mía, 
voz de la imaginación i  
retrato de la ilufion ? 
cuerpo de la faatafia ? 
fantafma en la noche fria ?

Euf. Julia, efcucha, Eufebio (o ff  
que vivo á tus pies eñoy, 
que fi el peofamiemo fuera, 
fiempre contigo eftuviera.

J a l  Diíengañandorae voy 
con oirte, y confidero, 
que mi recato ofendido, 
mas te quifiera fingido,
Eufebio , que verdadero} 
donde yo llorando muero, 
donde )o vivo penando.
Qué quieres ? eftoy temblando 
qué bafeas ? eftoy mutiendoj 
qué emprendes í eftoy temiendo 
qué iateatas? eftoy dudando! 
Cono has llegado hafta aquí?

Euf. Todo es diremos amor, 
y  mi pena , y tu rigor 
hoy han de triunfar de mi t 
hafta verte aquí, fufrí 
con efperanza fegura} 
pero viendo tu hermofura 
perdida , he .atropellado 
el refpeto del íagrado, 
y  la ley de la claufura.
De lo cierto, ú de lo injufto 
los dos la culpa tenemos, 
y en mi vienen dos eftremos, 
que fon la fuerza , y  ti gufto; 
no puede darle difgufto 
al Cielo mi precenfion, 
ames deña execucion, 
cafada eras en feereto, 
y  no cabe en un fugeto 
Matrimonio , y Religión.

Ju l. No niego el lazo aoaorofo, 
que hizo coa felicidades 
unir á dos voluntades, 
que fue fu efedlo forzofo, 
que te llamé amado efpofo, 
y  que todo efo fué así, 
confiefo } psro ya aquí 
con voto de Rsligioía, 
á Chrifto de fer fu efpofa 
mano , y  palabra le dí>.

Calderón de la Bárca. ■"
Ya foy fuya , qué me quieres? 
vete , porque el mundo afombres, 
donde mates á los hombres, 
donde fuerces las mugeres: 
véte , Eiífebío, ya no efperes 
fruto de tu loco amor, 
para que te caufe horrar, 
que eftoy en fagrado pienfa.

E h/. Quanto es mayor tu defenfa, 
es mi apetito mayor.
Ya las paredes falté 
del Convento, ya te vf, 
no es amor quien vive en mi, 
caufa mas oculta fu é: 
cumple mi gufto, ó diré, 
que tu mifma me has llamado, 
que me has tenido encerrado 

! en tu celda muchos días ;
y pues las dsfdichas mías 

! me tienen defefpeiado,
daré voces : fepan. Jul. Tente, 
Eufebio , mira ( ay de m il) :  
pafos íienco por aquí, 
al Curo atraviefa gente:
Cielos, no sé lo que intente, 
cierra efa celda , y en ella 
eftarás , pues atropella 
un temor d otro temor.

EuP Qué poderofo es mi amor 1
Ju i. Q ué rigurofa es mi eftrella !

Fanfe , y  falen Ricardo , y Celio-
Ric. Ya fon las tres, mucho tarda.
Cel. El que goza fu ventura, 

Ricardo, en la noche obfeura, 
nunca el clara Sol aguarda.
Yo apaefto que le parece, 
que nunca el Sol madrugó 
tanto, y  que hoy aprefuró 
fu curfo. Ric. Siempre amanece 
mas temprano á quien defea, 
pero al que goza mas tjrde.

Cel. No (.reas que al Sol aguarde 
que en el Oriente fe vea.

Ric. Dos horas fon ya. Cel. No creo 
que Eufebio lo diga. Ric. Esjuft», 
porque al fin ion de fu gufto 
las horas de fu defeo.

Cel. No fabes lo que he llegadtT 
hoy , Ricardo , á fofpetfhar ? 
que Julia le envió á llamar.

Ric, Pues fi no fuera llauado,
C quien
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T,a devoción
guien i  efcalar fe atreviera 
un Convento ? Cel. No has fentido, 
Ricardo, i  efta parte ruido?

Ríe. Sí. Cel. Pues {lega la efcala.
Salen por lo alto JuH a, y  Eufebio. 

Euf. D exam e, muger. Jul. Pues guando 
vencida de tus defeos, 
movida de tus fufpjros, 
obligada de tus ruegos, 
de tu llanto agradecida, 
dos veces á Dios ofendo, 
como d D ios, y como á Efpofo, 
mis brazos dexas, haciendo 
íin cfperanzas defdenes, 
y fia pofeñon defprecios ?
Donde va» i E u f  Muger, qué intentas? 
dexame, que voy huyendo 
de tus brazos j porque he vifto 
no sé qué Deidad en ellos, 
llamas arrojan tus ojos,
Cus fufpiros fon de fuego, 
un volcan cada razón, 
un rayo cada cabello, 
cada palabra es mi muerte, 
cada regalo un Infiernoj 
tantos temores me caufa 
la Cruz que he viüo en tu pecho, 
feñal piodigiofa ha fido, 
j  no permitan los Cielos 
que , aunque tanto los ofenda, 
pierda á la Cruz el refpcto ; 
porque fi la hago teftigo 
de las culpas que cometo, 
con que vergüenza defpues 
llamarla en mi ayuda puedo? 
Quédate en tu Religión,
Julia, yo no le defprecio, 
que mas ahora te adoro.

Jul. Efcucha, detente , Eufebio.
Efta es la efcala. Ju l. Detente, 

d llevaine allá. E uJ. No puedo, 
jBaxa Eufebio.

pues que, fin gozar la gloría 
que tanto efperé, te dexo ; 
válgame el Cielo ! caí. Cae Eufebio.

E tc. Qué ha fido ?
JEuf. No veis el viento

poblado de ardientes rayos ?
No miráis fangriento el Cielo, 
que todo fobie mi viene i

de la Cruz.
donde cft.ir feguro puedo, 
fí airado el Cielo fe mueílra ? 
Divina Cruz, yo os prometo, 
y os hago folemne voto, 
con guamas claofulas puedo, 
que en qualquier parte que os vea 
de rodillas por el fuelo, *
rezar una Ave Mana.

Levantafe, y vanfe los tres , iexando la 
ef.:ila puejla.

Ju l. Turbada , y con fufa quedo ; 
aquellas fueron , ingrato, 
las firmezas? Eflos fueron 
los eílremos de tu amor? 
ó fon de mi amor eílremos.
Harta vencerme á tu gurto, 
con amenazas, con ruegos, 
aquí amante , allí tirano, 
porfiarte j pero luego 
que de tu gurto, y  mi pena 
pudirte llamarte dueño, 
antes de vencer huirte; 
quien, fino tu , venció huyendo * 
Muerta foy, Cíelos piadofos, 
par qué introduxo venenos 
naturaleza , fi había 
para dar muerte defprecios?
Ellos me quitan la vida, 
pues que con nuevo tormento 
lo que me defprecia bufeo; 
quien vió tan dudofo efeélo 
de amor ? Quando me rogaba 
con mil lagrimas Eufebio, 
le dexaba  ̂ pero ahora 
porque él me dexa, le ruego.
Tales fomos las mugeres, 
que contra nueftros defeos, 
aun no queremos dar gurto 
con lo mifino-que queremos. 
Ninguno nos quiera bien, 
fi pretende alcanzar premio,' 
que queridas defpreciamos, 
y aborrecidas queremos.
No fiento que no me quiera, 
íolo que me dexe fiemo: 
por aquí cayó, tras él 
me arrojaré  ̂ mas qué es eflo ? 
erta no es efcala ? Sí, 
qué terrible penfamiento! 
detente , imaginación,

a»
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L a devoción de la Cruz.
JORNADA TERCERA,

Gil. Mucho j,ica , ya no puedo 
m.s íufriüo. Euf. Entre cítos ramos 

n-f 7 ^ hay gente; qaten va?
*5«íe Gtt con muchas Cruces, y una muy Gil. Aquí echamos
n i  1 d perder todo el enredo.
Gil Por lena a eñe monte voy, Euf. Ua h’ tnbre á un árbol atado

que Menpa  ̂ me lo ha mandadoj y una Cruz al cuello tiene, *
y  para ir feguro , he hallado 
«na brava invención h oy; 
de la Cruz dicen que es 
devoto Eufebto j y así, 
he falido armado aquí 
de la cabeza A los pies.
D icho, y hecho, él es par diez, 
no encuentro, lleno de miedo, 
donde e(lax feguro puedo, 
fin alma quedo: eña vez 
no me ha vifto, yo quifiera 
efeonderme hácia eñe lado, 
mientras pafa, yo he tomado 
por guarda una cambronera 
para efeonderme , no es nada> 
tanta púa es la mas chica: 
pleguete Chrillo, mas pica, 
que perder una trocada; 
mas, que fentir un dffprecio 
de una Dama Fierabrás, 
que á todos admite , y mas, 
que tener zeles de un necio.

Sale Eufsbto.
^u/. No sé adonde podré ir, 

larga vida un triñe tiene, 
que nurca la muerte viene 
á quien le canfa el vivir :
Julia , yo me vi en tus brazos, 
quando tan cich(>fo era, 
que de tus brazos pudiera 
hacer amcr nuevos lazos.
Sin gozar ,  al fin , dexé 
la gloria que no tenia; 
mas no fué la caufa mia, 
caufa mas fecrcta fué; 
pues teniepdo mi alvedrío, 
fupericr tñélo ha hecho, 
que yo rtipeté en tu pecho 
la Cruz que tengo en el mió;
Y pues con cjia los dos,
(a) Julia !) habernos nacido, 
ieertto iciftefio ha íido, 
que lo entiende íolo Dios.

cumplir mi voto conviene 
en el fucio arrodillado.

Gii. A  quien , Eufebio , enderezas 
la Oración , 6 de que tratas ? 
íi me adoras, qué me atas? 

me atas, qué me rezas?
El*/. Quien es? GU. A Gil no conoces? 

deíUe que con el recado 
aquí me dcxalte atado, 
no han aprovechado voces 
para que alguien (qué rigor !) 
me liegafe á defaiar.

Euf. Pues no es aquella el lugar 
dende te dexé. Gil. Señor, 
es verdad, mas yo que vi 
que nadie llegaba , he andado 
de árbol en árbol atado, 
haña haber llegado aquí: 
aquefla la caufa fué 
de lucefo tan eflraño.

EuJ. Eñe es fimple, y de mi daño 
quajquier fucefo labré.
G il, yo te tengo afición, 
defde que otra vez hablamos, 
y  aquí quiere que feamos 
amigos. G»7. Tiene razón, 
y quifiera, pues nos vemos 
tan amigos , no ir allá, 
fino andarme por acá, 
pues aquí todos feremes 
Buñoleros, que diz que es 
holgada vida, y no andar 
todo el año á trabajar.

Euf. Quédate cíximigo, pues.
Solé KicarJo , y Bandoleros , y traen á Ju ­

lia vejiija de hombre , y cubierto 
el rojiro.

Ric. En lo baxo del camino, 
que eña montaña atraviefa, 
ahora hieimos una prefa, 
que fegun es, imagir.o 
que te dé güilo. Euf. Efiá bien, 
luego deila tratatémos,

fabe
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Don Pedfo Calderón de la "Barca*
fabs ahora, que tineaios 
uo nuevo Soldado. R¿c. Quien?

Gil G i l , no me ve ? E uf Eíle villano, 
aunque le veis inocente,- 
conoce notablemeate 

' defta tierra monte , y llano, 
y en él ferá nueñra guia : 
fuera dells, al campo irá 
del enemigo , y fetá 
en él mi perdida efpiat 
arcabuz le podéis dar, 
y un vellido. Ceí. Ya ellá aquí.

Gil Tengan laílima de mi, 
que me quedo á embandolear.

E u f  Quien es efe gentil hombre, 
que el roftro encubre ?

Rie. No ha fido
pofible , que haya querido 
decir la pat'ia, ni el nombre, 
porque al Cap'tan no mas 
dice que lo ha de decir.

E u f  Bien te puedes defeubrir, 
pues ya en mi prefencia eftas.

Ju l Sois ti Capitán ?
Euf. Sí. Jul. Ay Dios !
Euf. Dime, quien eics, y á que 

venille ? JuL  Yo lo dité, 
eílando folos los des.

E u f  Retiraos todos un poco.
Vanfe , y quedan los dos folos.

Ya ellais á tolas conmigo, 
y folo arboles, y flores 
pueden fer mudos teñigos 
de tus voces, quita el velo 
con que cubierto has traído 
el roftro, y dime, quien eres? 
donde vas ? qué hus pretendido . 
Ijabla. Juí. Porque dî  una vez 
fepas á lo que he venido, 
y quien foy , faca la eípada, 
pues defta manera digo, 
que foy quien viene á matarte»

 ̂ E u f Coa la defenfa refifto 
lu otadla, y mi temor, 
porque mayor haoia íido 
de la acción , que de la voz»

Jul. Riñe, cobarde , conmigo, 
y  verás que con tu muerte 
vida , y cenfufion te quito.

Eaj'. Yo por defenderme mas.

que por ofenderte, riño, 
que ya tu vida me importái, 
pues fi en efte deLfio 
te mato, no sé por qué; 
y fi me matas , lo mifmo. 
Defeubrete ahora, pues, 
fi te agrada Jul. Bien has dicho, 
porque en venganzas de honor, 
fi no es que confte el caftigo 
al que fue ofenfor, no queda 
fatisfecho el ofendido.

Defeubrefe.
Conoccftne? qué te efpantas?  ̂
qué me miras ? Euf. Que rendido 
á la verdad , y á la duda, 
en confsfos dcfvarios, 
me eípsrtio de lo que veo, 
me alombro de lo que mira.

Jul. Ya me has vifto.
Euf. S í,  y de verte,

mi confufton ha crerído 
tanto , que fi antes de ahora 
alterados mis feniidos, 
defearon verte , ya 
defeng.iñados, lo mtfm® 
que dieran antes por verte, 
di-ran por no haberte vifto.
T u , Julia, tu en efte monte ? 
tu con profano veñidn, 
dos veces violento en ti ? 
cómo íola aquí has venido ? 
qué es efto ? Jal. Defprecios tuyos 
fon , y defengaños mios: 
y porque veas, que es flecha 
dilparada, ardiente tiro, 
veloz rayo una muget, 
que corre tras fu apetitoy 
no folo me han dado güilo 
les pecados cometidos 
hafta ahora, mas también 
me le dan , fi los repito»
Salí del Convento, fui ■ 
al monte, y porque me dixo 
un pattot, que mal guiada 
iba por aquel camine, 
neciamente temerofa, 
por evitar mi peligro, 
le afeguié , y le di muerte, 
fiendo inftrumento un cuchillo 
que él en la cinta traía:

Con
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~3evocton
Con efte, que fué miBíflro 
de la muerte , á un caminante, 
que cottefmente previno 
en las ancas de un caballo 
á tanto canfancio alivió, 
i  la viíta de una Aldea, 
porque entrar en ella quifo, 
le pagué en un dsfpoblado 
con la muerte el beneficio.
Tres dias fueron, y noches, 
los que aquel defierto rae hizo 
mefa de fiiveílres plantas, 
lecho de peñafcos frios.
Llegué á una pobre cabaña, 
á cuya techo pagizo 
juzgué pavellon dorado 
en la paz de mis fentidos.
Liberal huefpeda fué 
una ferraiia conmigo, 
compitiendo en Jos defeos 
con el paftor, fu marido.
A la hambre , y al canfancio 
dcxé en fu alvergue tendidos 
con buena mefa , aunque pobre, 
manjar, aunque humilde , limpio.
Pero al defpedirme dellos, 
kabiendo antes prevenido, 
que al bufearme, no pudiefea 
decir: nofotros Ja vimos, 
al cortés paflor, que ai monte 
falló á eafeñarme el camino, 
maté ,  y entré donde luego 
hago en fu muger lo mifmo.
Mas confíderando entonces, 
que en el propio trage mió 
mi pefquifidor llevaba, 
mudármele determino: 
al fin , puís, por varios cafos, 
con las armas , y el veftido 
de un catador, cuyo fu.ño, 
no imagen , trafumo vivo 
fué de la muerte , llegué 
a q u í, venciendo peligros, 
defpreeiando inconvenientes, 
jr atropellando defignios.

Buf. Con tanto afombro te efcucho, 
con tanto temor te miro, 
que eres al oido encanto, 
fi á la vida baíiiifco.
Julia,  yo no te defprecio ;

de la Cruz.
pero temo los peligros 
con que el ( ido me amenaza, 
y  por efo me retiro.
Vuélvete tu á t« Convento, 
que yo ternerofo vivo 
de efa Cruz , tanto que huyo 
de t i : mas qué es elle ruido ?

Salen los Bandohros.
Ric Preveo , feñor, la defenfa, 

que apartados del camino, 
al monte Curdo , y fu gente 
cu bufsa tuya hau falido : 
de todas efas Aldeas 
tanto el numero ha crecido, 
que, han venido contra ti 
viejos , mugeres , y niños, 
diciendo que ha de vengar 
en tu fangre la de un hijo 
muerto á tus manos, y  jura 
de llevarte por cafiigo, 
ó por venganza de tantos, 
prefo á Sena , muerto , ó vivo.

E»J-Julia, defpues hablaremos, 
cubre el roftto, y vén conmigo, 
que no es bien qu« en poder quedes 
de tu padre , y tu enemigo. 
Soldados, eífe es el dia 
de mollrar aliento , y brío j 
porque ninguno deímaye, 
confidere , que atrevidos 
vienen á darnos la inueite, 
ó prendernos , que es lo mifmo í 
y ti n o , en publica cárcel, 
de dcfdichas perfeguidos, 
y fin honra nos verémos: 
pues fí eílo hemos conocido, 
por la vida, y por la honra, 
quien temió el mayor peligro í 
No pienfen que los tememos,' 
falgamos á recibirlos, 
que fiempre eñá la fortuna 
de parte del atrevido.

Afc. No hay que falir, que ya llegan 
á nofotros. Prevenios  ̂
y ninguno fea cobarde, 
que vive el C ie lo , fi miro 
huir alguno, ó retirarfe, 
que he de enfangrentar los filos 
de aqueftc acero en fu pecho 
primero que ea mi enemigo.
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De Don Pedro Calderón de la Barca.
defenderle ? á la patria traidor eres i 

Cure, Yo traidor ? pues me agravian def- 
ta fuerte,

perdona,Eufebio,porque yo el primero 
tengo de fer en darte trille muerte. 

'*£«/. Quítate de delante,
feñor, porque tu villa no me efpante»
que viendote , no dudo,
que te tenga tu gente por efeudo.

Vanfe todos jpflesndo con él.
'C»re. Apretándole van, oh quien pudiera 

darte ahora la vida,
Eufebio, aunque la fuya miftna diera! 
en el monte fe ha entrado, 
por mil partes herido, 
retirandofe baxa defpeñado 
al valle , voy volando,, 
que aquella fangre fria, 
que con timida voz me eílá llamando, 
algo tiene de mia, 
que fangre que no fuera 
propia , ni me llamára , ni la oyera. 

Vafe Curdo , y baxa defpeñado Eufebio- 
Euf. Quando , de la vida incierto, 

me defpeña ia mas alta 
cumbre , veo que me falta 
tierra donde cayga muertoj 
pero fi mi culpa advierto, 

t al alma reconocida,
\ no el ver !a vida perdida 

la atormenta, fino el ver 
cómo ha de fatisfacer 
tantas culpas una vida!
Y a me vuelve á perfeguir 
eñe efquadron vengativo, 
pues no puedo quedar vivo,

'  he de matar, ó morir: 
aunque mejor ferá ir 
donde al Cielo perdón pidaj 

'■ pero «lis pafos impida
la Cruz , porque defta fuerte, 
ellos me den breve muerte, 
y ella me dé eterna vida 
Arbol, donde el Cielo quifo 
dar el fruto verdadero 
contra el bocado primero,
Flor del nuevo Paraífo,
Arco de luz , cu/o avif» 
en piélago mas profundo, 
ia paz publicó del mundo.

Planta hermofa , fértil Vid,
Harpa del nuevo David,
Tabla del Moyfes fegundo.
Pecador foy, tus favores 
pido por jufticia yo, 
pues Dios en ti padeció 
tolo por los pecadores: 
á mi me debes tus loores, 
que por mi folo muriera 
Dios , fi mas mundo no hubiera, 
luego eres tu Cruz por mi, 
que Dios no muriera en ti, 
fi yo pecador no fuera.
Mt natural devoción 
fiempre os pidió con fe tanta, 
no permitiefeis , Cruz fanta, 
muriefe fin confefion: 
no feré el primer ladrón, 
que en vos fe confiefe á Dios, 
y pues que ya fomos dos, 
y yo no le he de negar, 
tampoco me ha de faltar 
redención que fe obró en vos.
Lifardo , quando en mis brazos 
pude ofendido matarte, 
lugar di de conftfartc, 
antes que en tan breves plazos 
fe defatafen los lazos 
mortales j y ahora advierto 
en aquel viejo , aunque muerto, 
piedad de los dos aguardoj 
mira que muero , Lifardo, 
mira que te llamo , Alberto.

Sale Curdo.
Cure. Hácia aquefta parte eílá»
Euf. Si es que venis á matarme, 

muy poco haréis en quitarme 
vida que no tengo ya.

Cure. Qué bronce no ablandará 
tanta fangre derramada!
Eufebio , rinde la efpada,

E u f A quien?
Cure. A  Curcio.
E u f  Efla es.  ̂ Dafela.

Y  yo también á tus pies 
de aquella ofenfa pafada 
te pido perdón i no puedo 
hablar mas , porque una herida 
quita el aliento á la vida, 
cubriendo de horror, y  miedo

D el
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o devoción
el alma. Cure. Confufo quedo: 
ferá en ella de provecho 
remedio humano?

Euf. Sofpecho,
que la mejor medicina 
para el alma , es la divina.

Cure. Donde es la herida ?
£«]*. En el pecho.
Cure. Dexame poner en ella 

la mano , á ver íi reíífte 
el aliento ( ay de mi ! ) 
qué feñal divina , y bella 
es efta ? que al cont celia, 
toda el alma fe turbó.

Euf. Son las armas que me dió 
ella Cruz , á cuyo pie 
n ací, porque mas no sé 
de mi nacimiento yo.
Mi padre, á quien no feñalo, 
aun la cuna me negó, 
que íin duda imaginó, 
que habla de fer tan malo:
Aqui nací.

Cure. Y  aqui igualo 
el dolor con el contento, 
con el guño el fentimiento, 
eftéios de un hado implo, 
f  agradable : ay hijo ir.io! 
pena , y gloria en verte fiento.
T u  eres, Eufebio, mi hijo, 
fi tantas Ceñas advierto, 
que para lloraste muerto, 
ya juilamente me añijo: 
de tus razones colijo 
lo que el alma adivinó: 
tu madre aquí te dexó 
en el lugar que te he hallado» 
donde c< metí el pecado, 
el Cielo me caftigó.
Y a aquefte lugar previene 
inforBia.ion de mi error, 
pero qual íeña mayor, 
que aquella Cruz. que conviene 
con otra que .Tu.ia tiene? 
que no fin miliario el Cielo 
os feña!é , porque al lucio 
fuerais prodis i<! I< s dos.

£ m; N o puedo h.iblar , padre ,  á Dios» 
pt-rque ya de un mortal velo 
fe cubre si cuerpo ,  y la muertt

te la Cruz.
niega, pafando veloz, 
para refponderte voz, 
vida para conocerte, 
y alma para obedecerte: 
ya liega ei golpe mas fuerte, 
ya llega el trance mas cierto: 
Alberto ?

Cure. Qué llore muerto 
á qnica aborrecí vivo í

E u f  V éa , Alberto,
Cure. O trance efquivo l 

guerra injufta !
E u f  Alberto ? Alberto ? Muere.
Cure. Ya al golpe mas violento 

rindió el ultimo aliento j 
paguen mis blancas canas 
tanto dolor.
Tinife de ios cabellos, y fale Bros.

Eras Ya fon tus qu jas vanas : 
quando pufo iaconílante la fortuna 
en tu valor eílremos ?

Cure. Ea ninguna
llegó el rigor á tanto ^
abrafen mis enojos
elle monte con llanto,
pu eflu qu e es fuego ei llanto de mis ojos:
O trille eílrella ! O rigurofa fuerte í
O atrevido dolor!

Sale OSti. vio.
0 £t. H oy, C u rd o, advierte

la fortuna en los males de tu eflado, 
qu.tntos puede fufrir un defdichado: 
el Cielo fabe quanto hablarte liento.

Cure- Qué ha fido ?
0 £t. Julia falta del Convento.
Cure. El mifmo penf-imienio, di, pudiera 

con el difeurfo hallar pena tan fiera? 
que en mi defdicha airada, 
fucedida aun mayor, que imaginada: 
eñe cadáver fno, 
eñe que ves, O davio, es hijo mío: 
mira tí baila en confuíion tan fuerte 
qualquiera pena deñas i  una muertel 
Dadme paciencia. Cíelos, 
ó quitadme la vida, 
ahora perfeguida

' de tormentos tan fieros.
Satén G il, T irfo , y Villanos.

Gil. Señor? Cure. Hay mas dolor ?
d i .  Los Bandoleros

que
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B e Bon Pedro Cal êron de la Barca,
qac huyeron cartigados,

bjfca luya vuelven , ani ñadosea _
de un demofiio de un hombre, 
que e .cubre de^ss mifmos roñro , y 

nombre.
Cure. Ahora que mis penas fueron tales, 

que l n liíonjas ¡os in iyores males j 
el cuerpo le retire laíliinofo 

t de Eafebio, en tanto que un fepulcro 
t  hoarofo

á fus cenhas da mi defventura.
Tirf. Pues cómo pienfas darle fepu'tura 

hoy en lugar fagrado, 
quando fabes que ha muerto excomul­

gado ?
Bras  Quien deña fuerte ha muerto, 

digno fepulcro fea eñe dellcrto.
Cure. O villana venganza,

tanto poder en ti la ofenfa alcanza, 
que pafas defla fuerte 
los últimos umbrales de la muerte! 

Vafe Curdo llorando,
Bras. Sea en penas tan graves 

-!( fn fepulcro las ñeras, y las aves. 
Otro. Del monte defpeñado

> por mas rigor, defpedazado. 
T ir f  Mejor es ahora darle fepuliura 

entre de aqueños ramos la efpefuraf 
 ̂ pues que la noche baxa,

I envuelta en efa lóbrega mortaja,
' aqui en el monte, Gil, con él te queda, 

porque fola tu voz avifar pueda, 
fi algunas gentes vienen 
de las que hu eron. Vanft.

Gil. Linda flema tienen: 
d Eafebio han enterrado 

•' allí, y á mi aquí folo m ; han dexado: 
Señ: r Eufebio, acuetdefe , le digo, 
que un tiempo fui fu amigo; 
mas qué es eñoi 6 me engaña mi defeo, 
ó mil perfonas á efta parte veo.

Sale Hlberto.
Alb. Viniendo ahora Je Roma, 

con la muda fufpenflon 
de la noche, en eñe monte 
perdido otra vez sñoy.
Áqueña es la parte adonde 
la vida Hufcbiu me dió, 
y de fus toldados temo, 
que en grande peligro eñoy

Euf. A berto ?
Aíb Qsé aheito es eñe

de una tcm-rofa voz, 
q<ií repitiendo mi nombre, 
en mis oídos ionó?

Euf. jiioerio ?
Alb. Otra vez pronuncia 

mi nombre, y me pareció 
que es á tila parte , yo quiero 
ir llegando.

G«7. Sanco Dios 1
Eufebio es , y  ya es mi miedo 
de los miedos el mayor..

Euf. Alberto?
A,b. Mas cerca fuena: 

voz, que difeurres veloz 
el viento , y mi nombre dices» 
quien eres?

E u f  Eufebio foy,
Jleg.i, Alberto, hácia eña parte, 
adonde enterrado eítoy, 
llega , y levanta eftos ramos, 
no temas.

Alb. No temo yo,
Gil. Yo sL Oefcubrelt,
Alb. Ya ellas defeubierto: 

diine de parte de Dios, 
qué me quieres ?

Euf. De fu parte 
mi fe , Alberto, te llamó 
pata que, antes de morir, 
me oyefes de confefion.
Rato ha que hubiera muerto, 
pero libre fe quedó 
del efpintu el cadáver, 
que de la muette el feroz 
golpe le privó del ufo, 
peto no le dividió.

Levan! f e  Eufebia,
Vén adonde mis pecados 
co.ofiefe, Alberto, qiie fon 
mas, que del mar Jas arenas, 
y los atomos del Solj 
tanto con el Cielo puede 
de la Cruz la devoción.

Alb Pues yo quamas penitencias 
hice hafla ahora, te doy, 
para que en tu culpa firvan 
de alguna fatisfaccion.

Gil. Por Dios, que va por fu pie;
y
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L a devoción
y para verlo mejor 
d  Sol defcubrc fus rayos, 
á decirlo á todos voy.

f'^anfe Eu/^bto , y Alberto por un lado , y 
Jalen fo r  el otro Ju lia , y algunos 

Bandoleros.
Jul. Ahora que defcuidados 

la Vitoria los dexó 
entre les brazos del fueno, 
nos dan baftante ocafion.

Uno. Si has de falirlos al pafo, 
por ella parte es mejor, 
que ellos vienen por aqui.

Sale Curdo, y todos.
Cure. Sin dula que inmortal foy 

en los males que me matan, 
pues no me ha muerto el dolor.

Gil. A todas partes hay gente, 
fepan todos de mi voz 
el mas admirable cafo 
que jamas al mundo vió.
De donde enieriado eftaba 
Eufebio, íe levantó, 
llamando á un Clérigo á voceif 
mas para qué os cuento ya 
lo que todos podéis veri 
mirad con la devoción 
que eílá puerto de rodillas.

Cure. Mi hijo es: Divino Dios, 
qué maravillas fon eftas ?

Jul. Qu ien vió prodigio mayor?
Cure. Así como ei fanio anciano 

hizo de la abfolucien 
la forma , fegunda vez 
muerto á fus plantss cayó.

Sale Alberto.
Alb. Entie fus grand zas tantas, 

fepa el mundo la mayor 
maravilla de las fuyas, 
porque la enfa ce mi vez.
Dtfputs de haber muerto Eufebio, 
el Cielo depofitó 
fu efpiiitu en fu cadáver.

de la Cruz.
harta que fe confefój 
que tanto con Dios alcanza 
de la Cruz la devoción.

Cure. Ay hijo del alma mia! 
no fue defdichado, no, 
quien en fu trágica muerte 
tant.\s glorias mereció.
Así Julia conociera 
fus culpas. Jul, Válgame Dios! 
qué es lo que ertey efcuchando i  
qué prodigio es e.fte ? yo 
foy la que á Eufebio pretende, 
y hermana de Eufebio foy ?
Pues fepa Curcio, mi padre, 
fepa el mundo, y todos hoy 
mis graves culpas, yo mifma, 
afombrada á tanto horror, 
daré voces; fepan todas 
quaatos hoy viven, que yo 
foy Julia, en numero infame 
de las malas la peor: 
mas ya que ha íido común 
mi pecado, defde hoy 
lo ferá mi penitenciaj 
pidiendo humilde perdón 
al mundo del mal exemplo, 
de la mala vida á Dios.

Cure. O afombro de las maldades, 
con mis propias manos yo 
te matate, porque fea 
tu vida, y tu muerte atroz.

Ju l  Valedme vos , Cruz divina, 
que yo mi palabra os doy 
de hacer, volviendo al Convento, 
penitencia de mi error.

Al querer herirla Curdo , f e  abraza de la 
Cruz, que ejlaba e« el fepul.ro de 

Eufebio , y vuela.
Alb. Gran milagro !
Cure. Y con el fin

de tan grande admiración,
lA  DEVOCION DE LA CaüZ
felice acaba fu Autor.

i»

F I N.
Con licencia. Barcelona  : En la Imprenta de F'rancisco SüRlá.

Año 1771.

Vtndefe en fu C afa , calle de la Paja i y en la de Carlos Sapera, calle de la Libreri».
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